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Sil O an O a as IZ uler as ase u 

era e paz y de prosperi ad en España • 
. ~ 

, e o, ,rino ar! 
El día 16 de feb¡·er. se libra la gran batalla. En ella se 

decide si España ha de ser u na Repúblic'1 liberal, demo· 
crática, justa y honesta ú una Dictadura vel'gonzosa, plu
tocrática e inj usta. 

Las izquierdas aparecen en la contienda C0n la ban
dera desplegada, con una posición nítida y diáfema, crista
lizada en un programa en donde encuentran cauce ade
cuado las aspiraciones de obreros, labradores, intelectuales, 
comerciantes e industriales modestos. Las derechas, en 
cambio, se pl'esentan con la bander'a del confusionismo y 
con el lastre de u na actuación de dos años de gobierno
el bienio negro-en los que se quebrantaT'On y 'lún se per
dieron la economía nadonnl y la moralidad política. 

Las izquierdas representan protección a los meneste~ 
rosos, imperio de la Ley, recta administración de la justi
cia, trab' jo para el obrero, jornales decorosos, cultura 
para el pueblo, revalorización de los productos primordia~ 
les de la economía, libertad y honestidad. Las derechas 
-simbolizan todo lo arcaico y caduco de la vieja España, con 
sus privilegios irritantes y su~ lacras y estigmas. 

No pueden triunfar esas derechas hipó ..J ritas e irres
petuosas, impúdicas y desvergonzadas, ineptas 'yembau
c doras, porque el obrel'o que sufrió el azote del hambre 
y. en el mejor de los casos, jornales irrisorios; el labrador 
que vió cómo se sacri~cllb\n sus intereses en al'as de la 
ambición y del egoismo de unos cuantos poderosos; el in
dustr'i<\ l que por la deSill:>trosa política pxterior no pudo dar 
salida a sus productos; el comet'ciante que, como conse· 
cuencia del paro obrero y de las soldadas exiguas, sintió 
tambié n en sus carnes el az te de una gestión nefasta; el 
ciudadano honesto y digno que se aborIJorn6 ante esos 
3saltos al Tesot'o, que se llam 111 ((strapel'! ), art'oz y maiz, 
Tayá, azúcaees, etc.», j la mujer' humilde que recibió en 
la misel'ia de su hogar el seco latigazo de esas oerech,ls, no 
les prestarán su sufragio Y no se lo prestal'~ll1 pOI'que eso 
sería tanto como suicidarse. 

Ya puede la Ceda em p'lpar su plu ma en el cieno y en 
el fango en que chapotea pal'a escribir esos carteles de pro
paganda. verdadera joya del mal gusto y de la chabaca
nería. 

Frente a sus denuestos y sus oriflamas, a sus invoca
ciones al orden y a b, Patria que prostituyet'un, está la 
triste y negra real idad . 

Las izquierdas hemos de tl'iunfar porque somos los 
más .Y los mejores. 

Pueblo: j POI' Espalia'y por la Repú ') Iica, por' la mo
ralidad y la justicia, por el llorecimiento de la economía y 
por la libertad, a triuníal'! 

ntes d la ba a 
Ha llegado la hora de la lucha. Lim pias las armas, 

fuertes los brazos, animosos los espíritus. todos estamos 
prestos a lanzarnos al cllmpo, donde sabernos que no nos 
espera u n torneo ni una ligera escaramuza, sino una ba
talla oecisi\'a. Ya cerca, el enemigo, pretende amedrentar
nos eon terribles aspavientos. 

¿Gigantes o molinos'? 
Quizá molinos animados, no por gigantes terroríficus, 

sino por gr·otescos enanos m'11ignos que escudan su men
gusda tl'aza tl'é\S las robustas aspas útiles, robustl'ls, in-
consrientes. ' 

Bueno será, antes de lanzarnos a una est6ril embes
tida, analizHr la verdadera cualidad del enemigo y ~acarlo 
del escondrijo donde protege su insiguificancia, trHs la má
quina que obedece a cualquier viento. 

Prudencia será aislar de la ingénua opinión a los si
niestros personajilJús que la animan y organizan con falsas 
alarmas y con la pintura truculenta de peligr'os que no 
existen. 

Hay que demostrar claramente que, tras el malaba
rism.o de sus tópicos , tras la supuesta defensa de derechos 
individuales, religión, familia, etc., que nadie }ltaca, no 
existe sino la defensa de su propio medro y de pri\'ilegios 
absurdos intolerables, 

H ay que patentizar que sólo su fals'l bandera de con
trarrevolución es h qüe pl'ovoca la revolución; que s610 
ellos fueron causantes dE' la sangre que se vertió .y lo Sel'árl 
de la que llegue a verterse Que no es revoluci6n la ¡('lgica 
e imp¡'escindible evolución de los tiempos y las cORtum
bres. (.),ue la humanidad ha progresado y progresal'á como 
progresa el tiempo. Que, como al c~uce pacífi('o de los 
ríos. poner obstáculos a las conientes de la opinión. no es 
anular su fuel'za, sino acumularla en potencial progresivo 
que nI JJn I'event;irá tumultuosa y violenta, arrnllnndo lus 
importunos ob-táculus j' aTTHsilndo predios útiles ;ljenos a 
la im prudencia. 

No es revolución, sino evolución illevitaule, busr.w so 
luciones al colapso de Ir\. distribución cu~ndo un capitalis
mo inepto y suicida nCI ha acertado a busc~ r cn ucps por 
donde caminen los productos que congestionan las lábricas 
al nominal consu midO!' deprlU perado. 

No fuó revnlucionario afirmar que la tiel'I'i:t gil'Clba, ni 
que era rodeable su contorno, ni que la sangre circulaba 
en el organismo. 

No era revolucionario el ciudadano ruso, sino el za
rismo que preparó la revolución con un régimen de opre
sión anacrónico. No es revoluciona río el gas, sino el reej
piente que lo contiene a presión elevada. 
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